Ante este contexto podemos plantearnos algunas de las siguientes preguntas:
¿En qué lenguajes la escuela tiene que alfabetizar? ¿Cuáles son los saberes, habilidades, sensibilidades que se requieren para entender, vivir y transformar nuestras sociedades?  ¿Cuál es la formación ciudadana necesaria considerando que vivimos en un mundo más desigual y a la vez más interconectado? ¿Cómo convivimos con las redes sociales? ¿Cómo enseñamos a manejar responsablemente el uso de los recursos tecnológicos disponibles? ¿Cómo enseñamos el uso simultáneo de recursos analógicos y digitales? ¿De qué modo las escuelas ponen en juego los saberes y habilidades que permitirán a los alumnos seguir aprendiendo? ¿Cómo sería un currículum genuinamente incluyente que no codifique la enseñanza y las experiencias pedagógicas de acuerdo a los cánones de los sectores medios? ¿Cómo asociar  la evaluación con aprendizajes genuinos?
Estas son algunas de las preguntas, entre muchas otras posibles, que se abren a partir del impacto que tiene el cambio cultural sobre el currículum y la escuela como institución social. 
